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elnbargo, en el caso leoilino, la beligerancia ya tenía una base anterior de justificación académica, 
consolidada en los años sesenta, pues en un acto académico de 1568 se enfrenta de forma dura 
Castro con fray Luis, a propósito de la Vulgata, precisamente. 

La obsesión castrista por los Setenta le llevó a mantener que el original hebreo estaba fal- 
seado por los judíos pues el que tradujeron era el correcto y, además, era distinto el que había cuan- 
do hicieron el traslado griego. Al canonizar este traslado griego en su comentario a Isaías, por el 
que se guía junto a la Vulgata, vicia la interpretación del libro profético y daña a la misma Vulgata, 
de lo que se dieron cuenta los hebraístas, en particular fray Luis, que pidió un Isaías para construir 
su defensa, con razón -junto a una Biblia de Vatablo, en mayo de 1575-, consiguiéndolo desarmar 
con una lógica aplastante, indicando además que el propio Dr. Balbás, el catedrático complutense 
que hizo la censura, se dio por entendido del perjuicio a la Vulgata pero que no lo pudo quitar pues 
era quitar todo el libro. 

Al final, parece que Castro acabó tomando por verdadero el texto hebráico de sus días pero 
manifestó que se podían hacer diferentes lecturas. No obstante, el comento al libro de Isaías, su 
gran obra, se vio afectado por esta metodología castrista, cuya aureola de errónea corría por la 
Universidad, atizada por los hebraístas. El fracaso editorial del comentario, hay que atribuirlo en 
parte a la falta de un ambiente propicio a su recepción en los círculos donde podía ser aceptado, 
restringidos, además de a lo «indigerible» y del precio de los quinientos ejemplares -o como mu- 
cho setecientos- que, más o menos, se tirarían. Pero resulta fácil decir que los libros proféticos sa- 
lieron beneficiados en su estudio, a pesar de todo, y debido a la tarea de los hebraístas. En gene- 
ral, el acercamiento de los biblistas hebraístas al Viejo Testamento fue obviamente notable. La 
contribución de fray Luis sólo con el Carztar, cabe recordar, es de categoría expresa. El trabajo 
del maestro León -esforzado pese a todo- ofrece, a la postre, un maridaje de perfiles universita- 
rios y exegéticos que no pueden separarse en su evolución profesional, afectada sin duda por el es- 
tilo de su personalidad psicológica (106), anclada en la fijación casticista propia del «sistenla», en 
igual palabra que usa De la Fuente -p. 78- para definir a Castro como hombre del mismo, aunque 
en él se diera de modo particular esa fijación. 

Monjas disidentes. Las resistencias a la clausura 
en Zamora tras el Concilio de Trento 

FRANCISCO J. LORENZO PINAR 

Universidad de Saalar~~anca 

La vida conventual femenina experimentó en algunos conventos españoles, durante el último 
tercio del siglo XVI, una ruptura con lo que hasta entonces había venido siendo el desarrollo habi- 
tual de su existencia. Tanto el papado como Felipe 11 se empeñaron en una labor de enclaustra- 
miento de monjas y beatas que tropezó en numerosas ocasiones con la pasividad o el rechazo de las 
afectadas. A las disposiciones del Concilio de Trento sobre esta materia, se añadieron otros breves 
papales que tenían por objeto extender la clausura a terciarias, beatas y todo monasterio de carác- 
ter abierto con el fin de evitar el estado de pobreza y relajación moral vivido hasta el momento (1). 

Cuando se aborda este proceso corremos el peligro, como ha señalado Ma José Arana, de re- 
saltar actuaciones sensacionalistas, al no tener en cuenta que los promotores de la reforma recu- 
rrieron en ocasiones a agravar los defectos de las religiosas con el objeto de acreditar la necesidad 
y castigar cualquier indicio de insubordinación (2). Teniendo en cuenta estas consideraciones, ana- 

Reproduce parte de las Noticias ciiriosas de Sebastián de Horozco (BNM, ms. 9.175, ff. 257, 267-68v, 269-72). 
Sobre los mismos impresores da noticias PÉREZ PASTOR, C., La iiiil?rerito eri Medirin del Coitipo, M., 1895, docs. 70 l.-Las constituciones papales al respecto fueron la Circa ~~nstornlis OfSicci (29-V-1566), y la Regiilariiiiii persorrrrriin~ 
y 86 del apéndice. En Salamanca, vemos que el librero Juan Periel está en las circeles inquisitoriales de Valladolid 
en 1583, AHPS, vrot. 3.199, f. 56. (24-IX-1566). 

106.-E1 inquisidor don Diego de Simancas, también de singular carácter, daba a los conversos cualidades del espíritu que, Vid. LÓPEZ DE AYALA, Ignacio (trad.), El sacrasorito )I eciiiiiériico coiicilio de Ti.erito, Madrid, ed. 1785, pp. 486-88; 

casualmente, tenían tanto Castro como Simancas: tendencia a la grandeza, imprudencia, orgullo, y desequilibrio GARC~A ORO, José. «Conventualismo y Observancia)). En GARC~A~ILLOSLADA, Ricardo, (dir.), Histoiia de ln Iglesin 

emocional; ver su Deferrsio statiri Toletnrii, p. 87, cit. por CARO BAROIA en Los jiidíos eri lrr EspnAn Moderiin 11 eii Espnfin, Tomo III-lo, Madrid, 1979, p. 333. 
Corite~iiporóiiea, M., Itsmo, 1986, 3" edic., vol. 11, p. 228. 2.-Ln clniisiirn de las iiiiijeres. Uiin lectiira teológico de iiri proceso Iiistórico, Bilbao, 1992, pp. 130-131. 



lizareriios cóino se enfrentar011 a este proceso de enclaustramiento los conventos y beaterios za- 
riioranos ligados a la Tercera Orden de San Francisco (3). 

En 1564, afio de la publicacióil de los decretos conciliares en la inonarquía hispana, se efec- 
tu¿. visita de] pioviilcia] franciscano a diversos conventos, entre 10s que se encoiitraban los de 
Zarnora (4). La disposición de las inonjas a obedecer a su superior y a guardar la clausura fue 
lo aparente. Caillbiaron de opinión en el momento en el que el General de la Orden ordenó poner 
rejas de hierro en los locutorios. Un año después de la citada fecha, tres conventos -o beatesios co- 
rno se les denomina indistintamente- de la Tercera Orden de penitencia de la ciudad de Zamora 
-Salita Marina, Santa Marta y San Bernabé-, redactar011 conjuntamente una información de ( ( ~ 6 -  
1110 ~lllizca Izabían profesado clausui.a». Afirmaban e11 ella que solían salir de su recinto convelltual 
para asistir a entierros, honras fúnebres y fiestas, para realizar las estaciones en Semana Santa y 
acudir a domicilios de parientes y particulares. Jamás sus coiivelitos habían estado rodeados por 
setos, cercas ni redes; ni en sus locutorios se había hablado a través de dichas redes. De este mo- 
do manifestaban la inexistencia de rasgos externos que las vinculase con una vida de clausura. 
Diversos familiares de las monjas y vecinos de la ciudad corroboraron con su testimonio la vera- 
cidad de aquella declaración (5). 

De nada valdrían estas alegaciones y apoyos ya que el nuevo Papa, Pío V (1 566-72) estaba 
dispuesto a llevar la reforma hasta sus últimas consecuencias, con ayuda del brazo secular si fue- 
se necesario, prohibiendo incluso recibir novicias en las congregaciones de las terciarias reticen- 
tes (6). Las religiosas de los tres conventos zainoranos se opusieron a tales medidas pleiteatido con 
el Obispo, encargado de imponerles la clausura (7). Las inonjas contaban con el apoyo de sus fa- 
miliares, muchos de ellos caballeros de las Órdenes militares e hidalgos, y con el asesoramiento 
de algunos frailes franciscanos opuestos a la reforma (8). Debido a su actitud rebelde, las religio- 
sas fueron excomulgadas permaneciendo en este estado durante varios años. La gravedad de la si- 

3 -Aunque el caso zamoiano ha sido abordddo con anterioridad no se Iia analizado de forma moiiográfica Se Iian efec- 
tuado estudios dentro de un ámbito geográfico más amplio (zona de Castilla o esl>añola) y a veces bajo perspectivas 
cronológicas (1567-71) y documentales más reducidas (consultando, por ejemplo, solamente la sección de Patronato 
Real del Archivo General de Simancas) 

Vid. FERNÁNDEZ TERRICABRAS, Ignacio, «Un ejemplo de la política religiosa de Felipe 11: el intento de reforma de las 
monjas de la Tercera Orden de San Francisco)), en Actas del 1 Corrgi~eso lriteir~ncioiinl del iiioiiocnto feiiieriirio eii 
Espoñn, Poi,t~rgol y Aiiiéi,icn. 1492-1992. León., 1993, pp. 159-172. 

4.-En 1553 se Iiabía celebrado en Salamanca un capítulo general de la Orden de San Francisco en el cual ya se determi- 
naba que las hermanas de la Tercera Orden debían vivir enclaustradas del inisnio modo qlie las monjas de saiita Clara 
para evitar escándalos. 

PEANO, Pierre, O.F.M., «Las religiosas franciscanas. Orígenes, Iiistoria y valores constantes)), Selecciories de 
Frariciscciriis~~io, 198 1, p. 444. 

5.-A.H.N., Secc. Clei.0, leg. 8.389, Zamora. 1 1  -VIII- 1565. 

6.-Esta disposición se encuentra en el breve Cirrli olios (10-1-1569) de Pío V que afectaría a los religiosos de ambos se- 
xos de la Tercera Orden de San Francisco. 

CASTRO CALVO, Manuel DE. O.F.M., «Desamortización de terciarios regulares franciscaiios en el reinado de Felipe 
11)). Bolet6r de la Real Acodei~lin de In Historin, 1983, pp. 45 y 91. 

7.-Para una información más detallada de las tácticas dilatorias y de oposición de las moiijas, así como de las medidas 
regias y episcopales vid. FERNÁNDEZ TERRICABRAS, Ignacio, a1.t. cit. pp. 162-3; CASTRO CALVO, Manuel DE, oi.t. cit. 
pp. 21-148 ; LORENZO PINAR, Francisco Javier, Beatos Marrcebris, Zamora. 1995, pp. 11 1-2. 

8.-Vid. AZCONA, Tarsicio, «Reforma de la Tercera Orden Regular de San Francisco en España en tiempos de Felipe TI». 
Est~rdiosfiniiciscarios, 1982, p. 329. 

tuacióil motivaría la decisión del Ayuntamiento zamorano en 1571 de escribir al Nuncio para lo- 
g,sr el levantatnient0 de la excomunión. Por estas fechas el Monarca y el Papa habían desistido ya 
ell sus intentos reformadores (9). 

Esta primera actuación regia y papa1 tuvo como consecuencias más destacables el paso de 
las casas de terciarias a la jurisdicción episcopal y la aceptcrción de la clausura por parte del bea- 
terio toresano de Santa Ana. Las razones que llevaron a esta institución de Toro a adoptar seme- 
jante medida probablemente estuvieron relacionadas con la carencia de medios que padecía el con- 
vento así como con la vida disoluta de gran parte de sus religiosas, circunstancia que restó f~lerza 
llloral a cualquier oposición a la reforma (10). El sometimiento a la jurisdicción episcopal por par- 
te de los monasterios femeninos zainoranos de la Tercera Orden franciscaiia, no sería tampoco un 
proceso fácil ni exento de problemas. Hubo momentos incluso en los cuales las religiosas care- 
ciero~l de autoridad superior reclamando su derecho a elegir como prelado al Obispo o a los supe- 
riores de la Orden franciscana de la Observancia, conforme les facultaba un breve papal. Cuando 
el Obispo, don Rodrigo de Castro, intentó en 1574 una primera preseiitació~z de obediencia ante 
llotario, obtuvo el rechazo de los conventos «con niucho nlbolvto y bozes y escrínd(~10s y desco- 
l I i e ~ i ~ i ~ i e ~ ~ t ~ s » .  Las religiosas emplearon tácticas dilatorias para no firmar los documentos, caso de 
110 proporcionar sus nombres al notario; no asistir todas a coro como era preceptivo para tomar de- 
cisiones importantes concernientes al convento; efectuar requeriiilientos para tnultiplicar el iiúine- 
ro de autos o hacer esperar al provisor y retenerlo en la portería, sin dejarle salir, con la excusa de 
ir a buscar las llaves. En el fondo subyacía el temor a que una vez bajo el dominio del Obispo se 
las forzase a aceptar la clausura. Don Rodrigo lograría su sumisión hasta el punto de obligarlas a 
pedirle licencia cada vez que saliesen de sus casas conventuales (1 1). 

Esta situación duró poco tiempo. En 1581, la sombra del eiiclaustrainiento volvía a cernirse 
sobre los monasterios zatnoranos. Este año se elevó un informe al Monarca y al Nuncio sobre «la 
clisollrción coi? que vivínrz las niorzjas tercercis de Canloln», hecho que parecía justificar una nue- 
va tentativa de encerramiento. El Nuncio ordenó una indagación sobre los sucesos porque un tal 
Tablares, arcediano y criado del Obispo de Zamora, «trataija coi1 deiiirtsiricln libertcrd eiz cilgiiiios 
i~iorzesterios de ii~o~?ias terceras de la dicha cilidad)). Este arcediano se mostraba también contra- 
rio a la reforma y por ello sería llevado preso a la Corte. 

Aquel documento incluía, además de una relación de algunas de las actuaciones disolutas de 
las religiosas, una reflexión sobre la finalidad de la clausura: proteger a las monjas de los peligros 
a los que estaban sometidas las laicas en el siglo. Se acusaba a las iiionjas zamoranas, especial- 
mente a las de Santa Marina, de vestir como seglares, incluso con verdugados, para acudir a casas 
de particulares, al campo, a las iglesias y a las fiestas, dejando a un lado sus mantos leonados y 
hábitos propios de cuando habían estado sometidas a los frailes terceros. Habían perdido también 
la costumbre de salir de dos en dos o de tres en tres acompañadas de su mayordomo o de su ca- 
pellán. Carecían de un locutorio adecuado, con una reja demasiado ancha, teniendo en cuenta que 
entraban a conversar en los conventos ((110 jerzte de alrtlqoridad /ti edad sirlo r~zo~os  y distraídos. Y 
llega su deseilzboltura n ta11to que en rtrzn de estas casas, qiie se lla~lin Sarzta Mririna este ynvier- 

9.-A.H.P.Za., Secc. Notallales, leg. 348, Leonís de Valderribano, 14-IX-1570. Requerimiento y poder del convento de 
Santa Marta a diversos procuradores, ff. 223-25; Forido Mrrriicil~al, Actas capitulares, libro 13,30-VI-1571, f. 74r.; 6- 
VII-1571, f. 7 8 ~ .  y 6-VII-1571. 

10.-Vid. LORENZO PINAR, Francisco Javier, op.cit. p. 112. 

11.-A.H.D.Za., Mitin, leg. 920-1, Doc. 12, obediciicia cfe las rrrorijns de Soiita Mnr~iirri, 1576. 



izo pasado, aviendo i~zevado un día mucho, un don Francisco de Cejlnos, moco, no de veyilte años, contaban nuevamente con el apoyo de sus familias y la opinión contraria de algunos teólogos, le- 
se andilvo dando de pellacos con las nzo/zjas por dentro de la casa y claustro de ellas. trados y juristas de las universidades de Salamanca y Alcalá de Henares. Las medidas tendentes a 

A estas anomalías se unía la participación de las monjas de Santa Marina en ciertos actos car- la serían una vez más rechazadas por las religiosas. 
navaiescos celebrados el domingo y martes de carnestollei~llns. Las más jóvenes se disfrazaban de paralelamente a este proceso, los frailes franciscanos trataron de imponer la clausura a otros 
hombres con greguescos, medias y zapatos bailando con cuantos ~hoi~zbres iizocos» había en el lu- beaterios de Zamora que no seguían la regla. Fray Francisco de Burgos, provincial de la orden en 
gar. El día de Colpirs Christi acostumbraban también a contratar compañías de comedias y tener la provillcia de Santiago, visitó en 1582 el beaterio de Santa Isabel, extramuros de la ciudad de 
el Santísimo Sacramento descubierto durante el octavario «si11 pone1 zina cortina delante de Dios, Zalnora, con el objeto de que jurasen la regla dada por León X en 1521 para la Tercera Orden y 
Nirestro Señoi; siendo la dicha coii~edia profana y de irnos aiiiores de ir11 siervo real, saliendo los guardasen clausura. La respuesta de las beatas a este segundo punto fue contundente: «dixeroii al 
represeiltantes vestidos de dentro de la propia casa por llna puerta que sole a la yg]esin». Durante djclzo señor probincial que los ániii~os y volirntad de cada ir~za dellas no Izera ni es Izazer boto ni 
estas representaciones el coro se llenaba de hombres. El día de san Nicolás escenificaban lafiesta yl.olllesa ni profesiói~ que agora ni eiz, alglíiz tienipo del i~~laido las obligiie a claiisiiin e obser- 
del Obispillo disfrazándose una monja con las ropas del Obispo. Consistía en un simulacro de con- ballcia della». Sólo admitirían la regla en aras a mejorar su gobierno interno. De las veintiuna be- 
firmación dando la monja disfrazada bofetadas a las otras que iban a recibir este sacramento. atas, un tercio abandonó la institución sin aceptar siquiera la nueva normativa que se les quería im- 
Acababa el acto vistiéndose las religiosas de pastores para danzar con castañuelas y cascabeles (12). poner (17). Dos años después, en 1584, este mismo beaterio rechazaría otra petición similar ten- 

Cabe preguntarse, ante esta situación, por qué no se habían tomado medidas correctoras. Para dente a la clausura. Desde entonces la institución tuvo problemas de cara a conseguir licencias pa- 
el redactor del informe tenía una clara explicación. El obispo, don Diego de Simancas, era una per- ra la profesióii de sus novicias. En 1590, dos de ellas, doña Leonor Becerra y doña María de 
sona de avanzada edad y débil a la hora de aplicar disciplina, de modo que las religiosas se habían Ledesma, efectuaron una información ante notario en la cual alegaban no pertenecer «a los coi]- 
habituado a salir del convento sin su permiso. Don Diego de Orozco, antiguo camarero del prela- beritos de relixiosas coi? qliieit asta aquí se [Ix~bí]a litigado jy litiga sobre su encemniierzto y re- 
do, quien fue ordenado de corona para poder ocupar el cargo de provisor, se encontraba maniatado dllción de regla». Habían solicitado varias veces al padre guardián de San Francisco permiso pa- 
por su conducta personal: era «plíblica voz y faiiza en esta ciudad, entre todos los estados de jentes ra profesar, pero éste había remitido el caso al Nuncio. Su deseo de vivir en este beaterio estaba 
que en ella a): que tmta[ba] coiz uila ilzorlja del i~zonesterio de Sai~cta M a ~ t a  y que alirz parió dél ligado a que tenían parientes en él; el dinero de entrada requerido -cuatrocientos ducados- era in- 
abrá un año» (13). Se le acusaba de que cuando se le solicitaba una averiguación de los hechos to- feriar al exigido por cualquier convento y porque si no profesaban allí carecerían de dote com- 
maba testimonio solamente de las monjas encubridoras. A pesar de que el Papa había emitido dos petente «pam casarse confon~ze a las calidades de szrs persorzas por ser hijnsdlllgo priizgipales» 
breves, uno para procesar a quienes hubiesen cometido delito respecto a estos hechos y otro para (18). A principios del siglo XVII, en uno de los pleitos incoados por el beaterio sobre la reclama- 
inducir a las monjas a la clausura, no se habían puesto en práctica. Se aconsejaba por tanto ahora ción de la dote y herencia de una ex-beata, doña María Ramírez, hija natural del canónigo don 
poner remedio a través de otras personas ajenas al círculo del prelado (14). El Nuncio proponía ade- Francisco Ramírez, se afirmaba que ya no se recibían beatas y que el beaterio se iba co~is~uiziei~,- 
más retirar en uno de los conventos a todas las que deseasen vivir bajo clausura y las otras dejarlas do. Algunas de las que abandonaron la institución incluso se habían casado (19). 
en otra casa conventual sin permitirles recibir novicias, con lo cual acabarían extinguiéndose. Una Otro de los beaterios de la ciudad, situado a orillas del Duero, el de Nuestra Señora de 
vez desaparecida esta institución, sus bienes se traspasarían al de religiosas obedientes (15). Belén, también recibiría la conminación de los franciscanos para guardar la clausura. Sus beatas 

El Obispo de Zamora, aconsejado por su hermano don Juan, Obispo de Cartagena de Indias, acostumbraban a confesar, comulgar y enterrar sus muertos en el convento de San Francisco. 
tomó cartas en el asunto. Trasladó a su provisor fuera de la ciudad y dictaminó ciertos autos y cen- Fray Francisco de Burgos, al igual que lo hiciera con las de Santa Isabel, las compelió en su vi- 
suras contra los conventos con el objeto de que guardasen la clausura. Los tres monasterios, Santa sita a prometer clausura. Como en el caso anterior la propuesta fue rechazada y muchas regresa- 
Marina, Santa Marta y San Bernabé, como ya hicieran en otras ocasiones, dieron poderes a sus ron a casa de sus padres abandonando la vida religiosa (20). Habría que esperar al siglo XVII pa- 
procuradores para pleitear donde fuese necesario, oponiéndose de nuevo a esta medida (16). ra que estos beaterios, en una fase de extinción y decadencia, aceptasen integrarse en la Orden 

concepcionista. En 1615, el beaterio zamorano de santa Isabel firmaba una escritura de adhesión 
al nuevo convento de Nuestra Señora de la Concepción de recoletas, adscrito a la Tercera Orden 12.-FERNÁNDEZ COLLADO, Ángel, «Intervención del Nuncio Felipe Sega en la Reforma de la Iglesia en España (1577- 

1581)», Aritliologico Aiiiiiio, 1990, pp. 116-17. 

13.-No sería la última vez que la reputación de este monasterio quedase en entredicho. En 1587, Antonio de Sotelo y 17.-Ibíderi~, leg. 480, Gaspar de Ledesma, 18-11-1582, ff. 107-1 13; leg. 609. Gonzalo Rodríguez Valencia, 22--XII-1593. 
Ledesma, regidor de la ciudad de Zamora, estando preso otorgó un poder para un pleito incoado contra su persona Devolución de la dote de doña Beatriz de Escobar, ff. 768-75. 
por haber entrado en el monasterio de Santa Marta. 18.-Ibíderii, leg. 606, Gonzalo Rodríguez de Valencia, 11-VIII-1590, ff. 533-44. 
A.G.S., Corisejo de Estado, leg. 161, año 1581; A.H.P.Za., Secc. Notoi~ioles, leg. 564, FranciscoVázquez, 12-V-1587, 19.-En este mismo litigio se afirmaba que los franciscanos desde 1584 habían abdicado de su jurisdicción por no Iiaber 
f. 206. querido profesar las beatas clausura quedando por. benterio siri religióri y siri fciciiltcid de recibir. i~riei~ns becitns sirlo 

14.-Se facultó para ello al Corregidor y al canónigo Espinosa. de e,~tirigiriise los que ni~ío corifor.ri~e o1 «iliotii /,r.opio» (le Pío 5. 

A.G.S., Corisejo de Estodo, leg. 161, doc. 52, 30-XI-1581. A.H.D.Za., Mitin., leg. 975-1, Pleito entre el beaterio de Santa Isabel y doña María Ramírez, antigua beata, 1602-12, 

15.- Para llevar a cabo esta operación se pensó en el padre Villavicencio y en fray Hernando de Castilla. 
~O.-ANÓNIMO, Cróriicfl de /o Pioi~iiicio Froiiciscnrio (/e Soritiogo. 1214-1614, introducción de CASTRO, Manuel DE. 

16.-A.H.P.Za., Secc. Notoiioles, leg. 359. Leonís de Valderrábano, 8-111-1582, ff. 66-7. O.F.M., Madrid, 197 1, pp. 61 -62. 
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de San Francisco (21). Un proceso similar había sufrido años antes, en 1608, el beaterio de Santa egún 10s testigos «yban 11111)~ acongojadas aflijidcis y ~izal bestidc~s, que iizovícin a ~ililclza 
Ana de Toro, también adscrito a la Tercera Orden. Las beatas toresanas entraron como novicias lI CollpaSiórz por que unas vezes estaban desrilajlatkrs y otras deszían palablzls lastiinosas 
en la nueva institución concepcionista fundada en su ciudad prometiendo clausura perpetua. A te- se oviese colisentido e dado tal horderz de que de noclze y a tal Izora se le diese tul sobre- 
nor de la crónica franciscana sería «este ntlevo convento de las religiosas nzds recogidas y ob- coiz je11te t(1n baja y 111oza que las avían puesto espadas lcrnzcis a los pechos y trcrtdndolas 
se~.vnntes que tiene la provincia, porque arlda~z casi descalzas, ci lo 111elzos si11 chapiizes, y no ad- ,llnl )l atlvviérzdoseles con palavras desorzestas. Y desto se quejcibarz y agluviavarz nluclzo». 
11ziten visita nlgirna que izo sea de padre o nladre, y esto raras veces». La vida de las beatas ha- 
bía dado un giro copernicano (22). De este modo, la política de ence1.1.nnliento de las religiosas, 
preconizada por las autoridades civiles y religiosas, obtenía sus primeros frutos. 

El otro frente de lucha -protagonizado conjuntamente por Santa Marina, Santa Marta y San 
Bernabé- permanecería abierto durante algunas décadas inás. A partir de 1587 se libraría una nue- 
va batalla. Las medidas coactivas para lograr la tan ansiada clausura se intensificarían a partir de Para cubrir los gastos de aquella visita embargó parte de los censos de los monasterios, al- 
esta fecha. El visitador designado, el doctor don Juan Fonseca, deán de Granada, aplicó un rigoris- gunos de los cuales pagaba el Obispo zamorano, ausente entonces de la ciudad. El presidente de 
mo en su tarea que le valió la enemistad de un sector de la ciudad. Una de sus primeras medidas fue casti1la había concedido a don Juan Fonseca facultades para cobrar del prelado zamorano los ma- 
el imponer censuras a las monjas. E1 Ayuntamiento zainorano tuvo que mediar ante el Corregidor y ravedíes necesarios para la visita. Por este motivo llegó a reclamar al depositario general de la ciu- 
en la Corte madrileña con el objeto de que se «ntodeinsen las niencioriarkls censums)) (23). dad hasta 900 ducados y amenazó al contador del Obispo con la excoinunión y una multa de 300 

Además, el deán granadino impuso a las religiosas fianzas como garantía de que cumpliríail ducados si no le proporcionaba los libros de arrendamientos y obligaciones. A través de estos li- 
sus mandatos. Alquiló carros y se proveyó de gente para trasladarlas fuera de la ciudad si se ne- b r o ~  contables pretendía obtener información para recaudar el dinero precisado. Ante la imposibi- 
gaban a dárselas. Contaba con el apoyo del Nuncio, del Consejo y del Corregidor para adoptar es- lidad de cotlseguirlo totalmente demandó, bajo pena de excoinut~ió~~, las llaves de las paneras del 
te tipo de medidas en circunstancias de rebeldía. Puso rejas al coro, locutorio y torno de los con- Obispo, vendiendo el trigo requisado a un precio inferior al del mercado. Debido a estas actua- 
ventos obligando a las monjas a decir las horas y a recibir visitas tras las dos rejas del coro y del cienes, el deán granadino tendría que afrontar algunos pleitos en la Chancillería vallisoletana con 
locutorio respectivamente (24). Sus procedimientos, reflejados en la información de un pleito que algunos particulares y ante el Tribunal del Arzobispado de Granada con el prelado de Zamora, 
mantuvo contra el Obispo zamorano cuatro años después, llegaron a causar gran escáiidalo en la quien le demandaría el trigo y la plata vendida en la confiscación, así como el dinero embargado 
urbe. Situó en torno a los conventos guardias prohibiendo la entrada en ellos de comida con el fin a causa de la visita (26). 
de que fuesen cumplidas sus órdenes. El empleo de tanta gente y la resistencia de las monjas en- La estancia del visitador supuso también un grave quebranto económico para las instituciones 
careció enormemente una visita que debía haberse resuelto en dos meses y duró ocho (25). Ante convetltuales objeto de la reforma. Según algunos testiinonios, el de San Bernabé había quedado 
la inobediencia de las religiosas, utilizó gente armada para extraerlas desus conventos. La víspe- en más de 600 ducados, el de Santa Marina en más de 500 y el de Santa Marta había sal- 
ra de San Pedro, antes del amanecer, con el apoyo del Corregidor, mandó romper las puertas y par- vado la situación gracias a los legados recibidos. Cuando el convento de San Bernabé sufrió el asal- 
te de las paredes del convento de San Bernabé al mismo tiempo. Simultáneamente varios pícaros to, sus dependencias, especialmente la despensa, fueron saqueadas. Cuatro años después se afirma- 
y ganapanes procedían al asalto del recinto conventual por los tejados. Las monjas huyeron de su ba que no se daba de cenar a ninguna monja por falta de medios (27). Los conventos se vieron obli- 
refugio despavoridas y medio desnudas. Fueron trasladadas por los hombres del deán a empujo- gados a pedir préstamos y recuperar el capital de diversos censos que cobraban por entonces para 

poder afrontar los gastos ocasionados por la visita y seguir pleiteando (28). La visita tampoco tuvo 
21.-En un principio se negoció el dotar a este beaterio con los bienes de la memoria del capitán Diego López Castañón, los efectos reformadores esperados. Las religiosas habían encontrado en esta ocasión el apoyo de 

fallecido en Indias. La fortuna enviada desde América para la fundación de un monasterio en las casas del capitán, tal 
y como Iiabía dejado dispuesto en su testamento, resultaba insuficiente. El proyecto de destinar este dinero al beate- parte del clero del Cabildo catedralicio y de sus fainiliares. También el Ayuntamiento intervino en 
rio de Santa Isabel, unido con el de Nuestra Señora de Belén, no prosperaría, a pesar de contar con la aprobación de ocasiones como mediador para que el proceso se efectuase de una manera más moderada. Tras la 
la mayoría de los regidores, debido a las condiciones impuestas. marcha de don Juan Fonseca, las monjas persistieron en su oposición reclamando su derecho en las 
Vid LORENZO PINAR, Francisco Javier, «El convento zamorano de Nuestra Señora de la Concepcióii en la Época inás elevadas instancias religiosas. Habría una nueva visita por parte del doctor Bustos, miembro 
Moderna: siglo XVII», en Acrns del Piirrler Corrgreso Iriter~incior~nl de lo 01,rleir Corice/>cioriistcr, León, 1990, pp. del cabildo salmantino, la cual tampoco logró alterar el régimen abierto de estos conventos (29). 
287-88; A.H.P.Za., Forido Mliriicil~ol, Actas Capitulares, lib. 22.21-V-1614. ff. 357-8,360 y 371; 5-VII-1614, ff. 392- 
94; lib. 23, 29-VIII-1614, f. 23r. 

26.-Ibídeir~, leg. 241, Gregorio de Miranda, 12-VII-1587, f. 373; VI11 y IX-1587, ff. 391-402,412-52,494-5 y 523-4; leg. 22.-LORENZO PINAR, Francisco Javier, Beatas ..., oli cil., pp. 127-8; A N ~ N I M O ,  Cdrricn ... 017. cir., p. 70. 
487-B. Gaspar de Ledesma. 26-XI-159 1, ff. 1461-86. 

23.-A.H.P.Za., Forido Miriiici/~nl, Actas Capitulares, lib. 14. 16-1-1587, y 8-V-1587, ff. 49v. y 50r.; 31-VI-1587, 
27.-Ibíderi~,. leg. 487-B. Gaspar de Ledesma. 26-XI-1591, f. 1469 r. f .  183r. 
28.-Vid.A.H.N., Secc. Cleia, lib. 18.509 y legs. 8.390 y 8.391. Conventode SantaMarina. A.H.D.Za., Mirra, leg. 946-11. 24.-A.H.P.Za., Secc. Notai~icrles, leg. 455. Manuel López, 2-1X-1587, f. 362.; Forido M~riiicil>crl, Actas Capitulares, lib. 

Convento de Santa Marina. 1587; leg. 948-11, Convento de Santa Marina, 3-X-1590; leg. 948. Poderes de los tres 14.31-VI-1587, f. 1 8 3 ~ .  
conventos, 1587-95. 

25.-Sólo el salario del alguacil ascendía a 500 maravedíes diarios. 
29.-A.H.P.Za., Forido Mirriicil~ol, Actas Capitulares, lib. 14, 20-IV-1588, f. 279.; 17-VI-1588, ff. 299v. y 22-VI-1588. 

A.H.P.Za. Secc. Notariales, leg. 487-B, Gaspar de Ledesma, 26-XI-1591, f .  1464r. 301r.; lib. 16. 22-XII-1595, f. 273r.; lib. 16. 8-IV-1597; leg. 11, doc. 1211. 1619. 
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corno en la época de 10s Reyes Católicos y del cardenal Cisneros, el fracaso de la reforma estuvo 
ligado a la aspereza de las act~aciones -ni siquiera Se consultó con las monjas-; a la falta de dota- 
ción económica y a Ia carencia de instrucción a las religiosas sobre la vida de clausura. A estas mu- 
jeres les resultaba difícil disociarse de una existencia ligada en muchas ocasiones al pueblo llano y 
a sus familias, a las que visitaban frecuentemente, adoptando un voto, el de clausura, que nunca ha- 
bían profesado. 

Habría que esperar todavía más de tres décadas para que ciertas circunstancias y el empleo de 
procedimientos menos coactivos favoreciesen el paso definitivo de estos conventos al régimen de 
clausura. Durante este tiempo las tres casas conventuales siguieron recibiendo novicias aunque tam- 
bién perdieron efectivos humanos por la marcha de algunas de las monjas. Unas veces abandona- 
ron la institución buscando la clausura y otras lo hicieron para integrarse en la vida secular (30). 

A partir de 1619 se iniciaría el proceso definitivo de enclaustración de estas religiosas. 
Monarca y Obispo barajaron la idea de reducir los tres monasterios -Santa Marina, Santa Marta y 
San Bernabé- a uno. Felipe 111 aludía en el documento por el cual se ordenaba dicha anexión a los 
más de cinquenta años de resistencia de las monjas. Los obispos durante este período habían re- 
currido a la excomunión para persuadirlas sin logar imponer la clausura. Tras duros años de for- 
cejeos, los tres conventos se hallaban sumidos en una situación económica precaria, hasta el pun- 
to de tener sus religiosas que pedir parte de la comida a sus familiares y carecer de refectorio. El 
Monarca deseaba que uno de los tres conventos se destinase a la clausura agregándosele las ren- 
tas de la memoria del capitán Diego López Castañón, fallecido en América, quien había donado 
dinero para la fundación de un convento en sus casas. Los otros dos conventos se fundirían ea uno 
que no guardase c la~~su ln  pellfecta ni recibiese novicias. Una vez extinguido éste último, sus bie- 
nes pasarían al de clausura. El Obispo informaba al Rey que de las 80 monjas existentes en estas 
tres instituciones sólo unas 28 ó 30 estaban dispuestas a guardar la clausura. Le recordaba además 
la posibilidad de que aflorasen numerosos problemas al estar emparentadas estas religiosas con «la 
gente 111ds principal de Zamora» -como ya señalábamos, eran hijas legítimas y naturales de caba- 
lleros de las Órdenes militares y de los hidalgos-. La tarea aparentemente no sería fácil. Por otro 
lado, estaba el inconveniente de que aunque él, como prelado, las impidiese recibir novicias, una 
vez falleciese, el Cabildo catedralicio o su sucesor en el cargo podrían dispensarlas de esta prohi- 
bición. Llevaba ya cuatro años sin darles licencia para recibir nuevas postulantes habiendo recibi- 
do por ello advertencias de las monjas quienes amenazaban con salirse del convento para ir a ca- 
sa de sus parientes donde las darían de comer (3 l). 

E1 Ayuntamiento zamorano, patrono y administrador de la memoria pía del capitán Castañón, 
tenía dudas de si para esta anexión se necesitaba breve y dispensación papal o bastaba la potestad 
del Consejo y del Obispo al estar modificándose las disposiciones testamentarias del indiano. 
Señalaba, a su vez, al convento de Santa Marina, como el más adecuado para la concentración de 
las monjas obedientes al estar situado junto a las casas del capitán Castañón. Proponía que en el 
supuesto de adherirse a esta institución más de dos o tres monjas de los otros monasterios a ex- 
tinguir, habrían de traer consigo sus dotes o al menos ser alimentadas a costa de los conventos de 

30.-A.H.D.Za.. Mitrn, leg. 964-111. Pleito de doña Quiteria de Samano y Carbajal con el convento de Santa Marina, 1603; 
leg. 969-11. Pleito entre doña Leonor de Leiba y el convento de Santa Marina, 1613-19; Secc. Goi.cín Diego, leg. 448, 
Exploraciones de voluntad de las monjas, Cuaderno primero, 1594-1676. 

3 1 .-FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo, Meriioi.ins Iiistóricns (le In cilrdnd de Zoiiioi,rr g slr proiliiicio obis~indo, Tomo 11, Madrid. 
1882-83, pp. 423-4, 439-41 y 491-96; A.H.P.Za., Fortdo Miiriicilinl. Actas Capitulares, lib. 25, VII-1619, ff. 117-22; 
leg. 11, doc. 1211. 30-1X-1619. 

procedencia Si los conventos desobedientes deseasen profesar posteriormente clausura, las mon- 
jas trasladadas a Santa Marina podrían regresar a sus conventos de origen. La mayoría de los re- 
gidores dieciséis de los veinte asistentes a aquella sesión- eran partidarios de aplicar una clausu- 
ra incluso más estricta indicando la conveniencia de que el nuevo convento fuese de recoletas 
agustinas. El Obispo consideró esta circunstancia como imposible de realizar por la grande oposi- 
ción que encontraría por parte de las monjas. El Regimiento cambió de opinión llegando a un 

con el prelado. 
Mediante una concordia entre ambas partes se ratificaba el deseo de extinción de los con- 

ventos de Santa Marta y San Bernabé, cuyos bienes pasarían al de Santa Marina; se precisó que si 
la autoridad del Obispo no bastaba para legalizar la agregación, se solicitaría un breve al Papa; se 

las fiestas y actos litúrgicos a celebrar por la nueva institución en favor del capitán 
Castañón (32); se determinó la colocación del escudo de armas del benefactor en el edificio y se 

la profesión de seis monjas pobres de la parentela y linaje del capitán Castañón sin pagar 
dote ni dinero en concepto de alimentos por el año de noviciado. El Obispo trasladó a Santa 
Marina tres religiosas de Santa Sofía de Toro, convento de clausura, para copar los cargos de di- 
rección de esta casa conventual. Se incorporó a ella doña Leonor de Valencia, monja de San 
~e rnabé ,  con objeto de guardar clausura. Seis religiosas marinas se marcharon a los conventos de 
San Pablo y Santa Paula, diseñándose de este modo una nueva composición para el convento. El 
30 de marzo de 1621 el convento de Santa Marina, con un total de doce religiosas, comenzaba a 
guardar oficialmente dicha clausura. Desde entonces no se permitiría a ninguna persona salir del 
convento a título de criada o pariente bajo la prescipción de no volver a ser admitidas (33). 
Adoptadas estas medidas, las religiosas tardaron casi dos años en recibir los bienes de la memoria 
del capitán Castañón. El Ayuntamiento seguía manteniendo sus dudas sobre la necesidad de un 
breve papal para legalizar todo el proceso. Se consultó el caso a teólogos y juristas vallisoletanos. 
El Obispo, fray Juan de Peralta, se encargó de disipar todo posible recelo al respecto. Durante es- 
te tiempo, el Regimiento prestó dinero y trigo a las monjas mediante fianzas por si la anexión no 
llegaba a buen término (34). 

Al claudicar Santa Marina, institución que había mostrado siempre la mayor resistencia, se 
rompía con la unidad de acción mantenida hasta entonces por los tres conventos. Probablemente, 
la situación de aislamiento de los otros dos conventos provocó que en 1626 el de Santa Marta so- 
licitase permiso al Obispo para recibir novicias a cambio de guardar la clausura. El de Santa 
Marina protestó ya que suponía un quebrantamiento de las cláusulas de la anexión. De nada le va- 
lieron las reclamaciones. Obispo y Ayuntamiento estaban de acuerdo en facilitar el enclaustra- 

32.-Se dirían once misas anuales a su favor y el Ayuntamiento asistiría a la celebrada el día de san Ildefonso, patrono de 
la ciudad, la cantidad asignada a las monjas sería de 600 ducados de renta anual. 

Ibídeiiz, lib. 25, 20-VIII-1619, ff. 157-68; 30-IX-1619, ff. 186-196; 18-XI-1620, ff. 411-14; leg. 11, doc. 1212. 1619 
y doc. 1211. 31-VIII-1620. 

33.-Hubo todavía algunos contratiempos en este proceso, caso del pleito litigado contra el Marqués de Alcañices quien 
alegaba ser patrono del convento. 

A.H.N., Secc. Clero, lib. 18.509, Tabla de papeles extravagantes, números 3 , 4  y 13; leg. 8.389, Escritura de agrega- 
ción del convento, ante Juan de IaTorre, 21-IX.1620.; leg. 8.392, Testimonio del pleito con el Marqués de Alcañices, 
14-V-1620; A.H.P.Za., Foiido Mioiicipal, leg. 14, 1622. 

34.-A.H.P.Za., Foiido Miiiiicilinl, Actas Capitulares, lib. 26, 25-VI-1621, ff. 116 v.-117; 28-1-1622, f .  225v.; 
10-111-1622, f. 236v.; 29-VI-1622, ff. 290-92; 28-XI-1622, ff. 342-46; 5-XII-1622, ff. 347v.-351r.; lib. 27, 27-11- 
1623, f. 1Ov. 



miento de las monjas. El problema con Santa Marina se solucionó mediante un nuevo acuerdo con 
el Regimiento zamorano (35). Idénticas dificultades se suscitaron cuando, en 1630, el último de 
los conventos resistentes, el de San Bernabé, decidiera dar el paso hacia la clausura (36). 

Con aquella decisión el proceso de enclaustramiento zamorano había llegado a su fin (37). 
Las circunstancias habían variado con respecto a los primeros años vividos tras el Concilio de 
Trento. Las instituciones locales, tanto las civiles como las religiosas, apoyaban ahora de manera 
unánime la clausura. Las monjas, una vez pasaron a la jurisdicción del Obispo, estuvieron menos 
influenciadas por los frailes franciscanos opuestos a las reformas; pero, sobre todo, se dotó a una 
de estas instituciones, Santa Marina, del dinero necesario para poder sustentarse, medida no adop- 
tada en ocasiones anteriores. También debieron influir otros aspectos como el empleo de métodos 
más moderados, el traslado de algunas monjas contrarias a las medidas y el probable fallecimien- 
to de algunas de las religiosas antaño reticentes. Vencido el núcleo de resistencia más acérrimo 
-Santa Marina- la capitulación de los otros dos conventos era cuestión de tiempo si no deseaban 
extinguirse. 

35.-Ibíderii, lib. 28.26-111-1626, f .  143; 7-VII-1626, ff. 201v.- 202r.; 19-1V-1627, f .  307. 

36.-Ibíden~, lib. 29. 8-11-1630, f. 182r. 

37.-No sucedió lo mismo en otras zonas y países donde algunas comunidades, dedicadas a obras benéficas y caritativas, 
no pudieron ser recluidas. 

IRIARTE, Lrízaro, Histoi~iafiz7irciscorin, Valencia, 1979, p. 547. 

Los conflictos en la clausura femenina de la Málaga moderna 
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La Regla y Constituciones particulares de cada comunidad da una serie de orientaciones so- 
bre las relaciones que debían existir entre las religiosas, encomendándoles reiteradainente el ejer- 
cicio del amor y la caridad entre ellas, pero como fruto de la propia condición humana, es lógico 
que existieran roces llegandose en algunas ocasiones a enfrentamientos que perturbaron la paz de 
los claustros. 

Las alteraciones de la paz conventual, tuvieron un pobre reflejo documental, pues se trataba 
de evitar el que trascendiese de los muros conventuales, 

Entre los conflictos de gran repercusión y con constatación documental, destaca el de la co- 
munidad de las Recoletas Bernardas, entre dos facciones: las religiosas de dote y las de plaza de 
fundación -sin dote-, siendo el motivo que desencadenó el conflicto la elección de prelada para el 
gobierno y la administración de la comunidad. 

Entre otros inotivos de disputas podemos destacar la ampliación de nuevas estancias en el 
monasterio de San Bernardo, y que afectaba a varias celdas de las monjas (1658), el intento de mo- 
dificación de las cogullas de los hábitos de las tnonjas de San Bernardo (1723), o bien las actitu- 
des de religiosas secularizadas, antes de abandonar la comunidad (1724). 

Las relaciones entre las religiosas son claramente reguladas tanto por la propia regla de San 
Benito, coino por las constituciones particulares de cada comunidad, donde reiteradamente se les 
encomienda el amor y caridad que deben tener unas con otras. 


